
“Gracias a la cirugía gratuita que recibí, podré recuperar la vista”

Silvio Vélez Intriago de 31 años, oriundo del cantón Calceta de la provincia de Manabí Silvio
tenía una vida normal y feliz, vivía de su trabajo que le permitía sustentar su hogar. Todo ese
panorama se le torno lúgubre cuando le diagnosticaron un desprendimiento de la retina más
catarata en su ojo izquierdo.  

  

Al llegar a la consulta externa del Hospital Luis Vernaza de la Junta de Beneficencia de
Guayaquil, le derivaron una serie de exámenes que diagnosticaron la necesidad de una cirugía
para implantarle una válvula en su ojo izquierdo para controlar su presión intraocular y evitar la
ceguera total.

  

"Mis ahorros se agotaron, por lo que me acerqué al departamento de Trabajo Social y encontré
la ayuda que necesitaba", expresó Silvio al referirse al trato y al interés que el personal
demostró en el análisis de su caso que conllevó a que se beneficie con la gratuidad en su
tratamiento.

  

Así, Silvio continuó su camino con el acompañamiento de trabajo social y todos los costos que
había generado y los que derivarían su tratamiento, incluido cirugías, exámenes y medicinas,
pasaron a formar parte de la amplia lista de pacientes que reciben cobertura gratuita de parte
de la Junta de Beneficencia de Guayaquil.

  

"Siento un alivio en mis ojos, ya no los siento tensos y pesados. Los médicos me han dicho que
estoy evolucionando bien. Después me van a operar la catarata para ver mejor", sostiene este
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joven padre que gracias a la solidaridad y a su fe abriga la esperanza de ver días más claros y
soleados, de disfrutar del verde del campo y los colores de las flores con su hijo y sobre todo,
seguir trabajando para mantener a su familia.

  

Por ahora, luce sus gafas oscuras para protegerse del sol y con su mochila a cuesta llega
desde su natal Calceta al Hospital Luis Vernaza de la Junta de Beneficencia de Guayaquil, a
cumplir disciplinadamente con el tratamiento que le permitirá ver con uno de sus ojos.

  

La luz le llega de a poco a la vida de Silvio. "Me siento agradecido con Dios, la Junta de
Beneficencia, los médicos, Trabajo Social y todos quienes hacen posible que personas de
escasos recursos económicos como yo podamos recuperar nuestra salud", expresó.
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